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¿Cómo puede ayudar hoy la filosofía a la fe cristiana? El profesor Xabier 
Etxeberria aborda esta cuestión desde su condición de creyente cristiano y 
especialista en la ética pública. Con años de docencia hasta su jubilación, y cuya 
investigación y acción se centra en los retos de la ética en la vida pública, en los 
más diversos campos. Además, ha colaborado en la formación en la dimensión de 
la Fides del profesorado de las universidades y facultades universitarias españolas 
de la Compañía de Jesús (UNIJES).

El autor realiza una contribución reflexiva muy valiosa, actual y pertinente. 
El estilo dialogal, de conversación, de modulación, de crítica y autocrítica, de 
sobriedad, conforman una aportación densa y seria sobre la escucha de la filosofía 
por parte de la fe cristiana, en el momento presente.

La filosofía siempre ha prestado esta aportación desde sus inicios en el periodo 
patrístico, pasando luego por el mundo académico de la universidad y cristali-
zando en el gran periodo de la Escolástica como modo de colaboración entre la 
Teología y la Filosofía. Pero en esta obra, el autor se centra, no tanto en la teología, 
sino en la escucha que la fe cristiana puede realizar hoy de la filosofía moderna.

La introducción ya nos advierte de tres momentos ineludibles, en este mo-
mento de escucha: el receptivo, el discerniente y el responsivo. El autor aborda 
los sujetos en la escucha: la fe cristiana y las filosofías de «la modernidad», los 
sujetos históricos y el contexto actual de la escucha.

La filosofía nos ayuda a entender la fe cristiana, y el autor realiza análisis 
lingüísticos, fenomenológicos y existenciales con la cuestión de la libertad.

Importante es partir de una vivencia integral de la persona que vive la experiencia 
cristiana de Dios: la relación personal con Jesucristo, el cuidado responsable de 
los vulnerables, así como los lazos comunitarios. Se nos advierte del peligro de las 
creencias como doctrinas que desfiguran la fe. Más bien la expresión de Bonhoeffer: 
«quisiera aprender a creer», expresaría el talante fundamental de todo creyente.

Nos advierte el autor del peligro del clericalismo organizado, el poder social 
relevante de la Iglesia. El paso de una fe recibida socialmente a una fe vivida y 
experimentada maduramente. La filosofía puede ayudar a esta fe cristiana, a que 
dé razón de sí misma y dar razón de sí como fe fundada.

El autor se concentra en el momento receptivo de escuchar los planteamien-
tos de la filosofía moderna. Kant con su filosofía crítica, la razón autónoma, 
reflexivo-crítica. También escuchar otras referencias como Pascal, Kierkegaard 
y Wittgenstein, y los maestros de la sospecha que nos ayudan a purificar la fe. 
Luego la fenomenología y hermenéutica, que se focalizan en la experiencia.

Afirma también la imposibilidad de una filosofía cristiana. La experiencia de 
Dios no es obediencia sumisa, sino lucha, muchas veces agónica, como la del 
bilbaíno Unamuno.



	 ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS (99) 2024.—Recensiones	 609

ESTUDIOS ECLESIÁSTICOS, vol. 99, núm. 389, mayo 2024, 593-611, ISSN 0210-1610, ISSN-e 2605-5147

El contexto actual de la escucha se centra en nuestro clima cultural occidental 
de secularización y diversidad cultural y religiosa. Me parece adecuada su síntesis 
de las aportaciones de Charles Taylor y el diálogo actualizado con las aporta-
ciones de William James. Las dificultades de la fe en la era secular, el exceso de 
subjetividad del individuo blindado en la inmanencia, el radical individualismo.

La nuclear cuestión de la libertad en nuestra cultura. La libertad es en el 
cristianismo la confianza en el Otro, acoger a Dios como invitación o seducción 
divina, desde el testimonio recibido. La iniciativa es de Dios, es gracia, de experi-
mentar a Jesucristo, dentro de los avatares de la vida y de la condición humana.

Hablando de la experiencia, se afirma en el libro que, si la vivencia es clave 
en la fe, no lo es todo, se autentifica en una praxis y se traba comunitariamente 
con la fe de otras personas que la comparten. La fe es algo personal: ¿encuentro 
razonable mi fe? La fe no es racional, pero tiene que mostrarse razonable.

El Dios de Jesucristo no aparece para ser pensado, aparece por amor y para 
suscitar amor, por ello la Encarnación, en ese ejercicio de Dios de igualarse a los 
hombres, nos aparece como un acontecimiento único, contradictorio a la razón.

Los acercamientos a la fe cristiana desde la razón filosófica son conflictivamen-
te plurales. No veta opciones religiosas, aunque pide algunas condiciones para 
avalar su razonabilidad. Se apunta la importancia de la filosofía hermenéutica. 
Se busca reconciliar la autonomía del sujeto que pone la fe con lo que vive más a 
fondo, que es acogida, revelación y gracia. Desde la filosofía solo hay una valida-
ción tenue, aunque suficiente, la razón reclama a la fe: no contradecir a la razón.

La filosofía moderna, mayoritariamente se desarrolla desde una posición 
agnóstica, que ni afirma ni niega la fe. Pero nos puede ayudar a los creyentes a 
una sobriedad expresiva de la fe en diferentes cuestiones, por ejemplo, en el de 
la Resurrección. El autor apuesta por vérselas con una poética tenue de la Biblia. 
No para ahogarla, sino para ayudar a que se purifique.

Los últimos capítulos se cierran con dos cuestiones difíciles, como son la cues-
tión del juicio definitivo y el de la condena eterna. Para acabar con un capítulo 
sobre la fe cristiana como praxis y su relación con la ética pública.

Se trata de un libro denso y riguroso. Abierto al diálogo y discusión. Sin duda 
que hay muchas cuestiones que se podrían abordar desde otras perspectivas. 
Pero el autor reconoce ese talante de la conversación. Nos muestra una reflexión 
serena, rigurosa, existencial, donde descubrimos la confrontación crítica de su 
profunda e intensa vivencia de la fe cristiana con la razón filosófica. Nos manifiesta 
su personalidad que, como nos indica el autor del prólogo, se nos desvela como 
«un místico de apariencia ascética».

En este mundo nuestro, tan posmoderno como postsecular, las contribuciones 
en la «Academia» no sólo son pertinentes y necesarias, sino que se están abriendo 
nuevas y valiosas aportaciones intelectuales de la relación de la fe cristiana con 
diferentes disciplinas. Por esto, que siga la conversación…
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